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    No sé si tiene sentido pero me digo cada vez:
contá la historia de la gente
como si cantaras en medio de un camino,
despójate de toda pretensión y cantá,
simplemente cantá con todo tu corazón:
que nadie recuerde tu nombre sino toda esa vieja y sencilla historia.





    Haroldo Conti
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    Prólogo




    Jésica Tritten




    Conocimos a Tamara en marzo de 2015. Hablo de nosotros porque todo lo que se vincula a la creación, puesta en marcha y consolidación de Canal Encuentro, Pakapaka y DeporTV no puede ser narrado desde ninguna primera persona y quien lo hace se toma atribuciones que escapan a la historia: las señales de televisión, sus contenidos, sus programas más queridos y recordados, su hermosísimo detrás de escena fue posible por una combinación de creatividad, compromiso y convicción de un grupo de ciudadanos que estuvo convencido de que eran posibles medios de comunicación al servicio de la educación, quizá la tradición argentina más fuerte en relación a la construcción de un Estado y una Patria popular y democrática. Remarco ciudadanos pensando en sujetos de derechos que consideran que el Estado es la única forma de ir ampliando esos mismos derechos en pos de la igualdad y la justicia, y no desde la perspectiva oenegeísta que impuso la restauración conservadora del gobierno de Cambiemos. La pregunta que vale la pena responder con este libro, entonces, es qué idea de Estado y de Patria fueron posibles consolidar a través de la creación de estos medios. Tal vez haya que decir que si la Patria vive donde están los invisibilizados, fue entonces esa Patria la que quiso construir Encuentro, Pakapaka y DeporTV.




    La construcción




    Quizá lo más complejo fue que frente a esta tarea hubo que reconstruir también todo un andamiaje estatal: las señales del Ministerio de Educación fueron producto de un proyecto político de recuperación del Estado a partir de la crisis de 2001, que buscó incansablemente la redistribución de los bienes materiales y simbólicos para reparar exclusiones e injusticias1. Sobre este tema también trata este libro: el poder y la concentración del poder que habilitan determinados contextos políticos, y que suelen “diluirse” en los modelos ideales académicos que teorizan sobre medios públicos y que, justamente por eso, hacen agua cuando intentan explicar una experiencia ubicada en una complejidad histórica concreta, que es siempre otra a la del modelo2.




    Construir medios públicos y educativos desde un proyecto político nacional y popular en el país que dio lugar a la creación de uno de los oligopolios de comunicación más poderosos del mundo es una tarea ciclópea porque la correlación de fuerzas es, en principio, desmoralizante. Especialmente porque en la trama de esos acontecimientos existen sujetos políticos que son los que las señales educativas eligieron para enunciarse a sí mismas: los trabajadores y las trabajadoras de la educación, y el aula como el Aleph posible. Por eso, cuatro años después de la primera publicación de este libro, sigue siendo un deber no sólo contar qué hicimos entonces sino para quién lo hicimos, qué ocurrió después y, nuevamente, la pregunta siempre revolucionaria: ¿qué hacer?




    La restauración conservadora




    Conocimos a Tamara en 2015, decíamos, porque quisimos contar la formidable tarea que significó construir Canal Encuentro primero, Pakapaka después y, por último, DeporTV. Y construir como lo hicimos, con la voracidad y la urgencia por la reparación, no nos dejaba lugar a la producción intelectual sobre aquello que estábamos creando. Por eso este libro es, entonces, memoria y, a la vez, reflexión. Con la reedición de este libro, además, se vuelve imperioso contar lo que sucedió después de la restauración conservadora en Argentina y en la región.




    En octubre de 2018, Pakapaka salió de la grilla del abono básico de Cablevisión y el lugar ocupado por Encuentro fue asignado al canal La Nación+. Encuentro pasó así de estar ubicado en el canal 19 al 64. Este libro narra que esa decisión fue y es esencialmente política, “la madre de todas las batallas”. Mientras escribo este prólogo, los trabajadores de ambas señales están de paro porque no les están pagando en tiempo y forma sus sueldos. Además, desde 2016 no cesan los despidos y las reducciones drásticas de presupuestos y producciones propias.




    Hace apenas cuatro años, todo el arco político y buena parte de la sociedad elogiaban a las señales educativas. Hoy, en 2019, viven una suerte de muerte lenta. Este proceso de desguace tuvo dos momentos muy marcados: uno institucional, cuando Cambiemos modificó la Ley de Educación Nacional 26.206 por decreto para expropiar de la órbita del Ministerio de Educación a Encuentro, Pakapaka y DeporTV e incorporarlo a una nueva sociedad del Estado creada ad hoc, Contenidos Públicos S.E. (de la que poco se conoce su funcionamiento, reglamento y elección de autoridades) y otro ejecutivo, vinculado a la decisión de reducir –hasta casi anular– la capacidad de producir contenidos, lo cual impactó directamente en la identidad de la pantalla y en la industria pyme audiovisual. 




    Los contenidos y el trabajo audiovisual




    Durante el periodo 2005-2015, el esquema de producción de las señales generó más de 25 mil puestos de trabajo en el sector pyme audiovisual. En 2011, por ejemplo, según datos del Sistema de Información Cultural de la Argentina (SInCA), Argentina se había transformado en el cuarto exportador mundial de productos audiovisuales. Los datos del SInCA también arrojaban que el 60 por ciento de los programas de televisión argentina se producían de forma independiente y, considerando el prime time, ese porcentaje ascendía al 80 por ciento, lo cual se presentaba como el florecimiento de las pequeñas y medianas empresas audiovisuales a lo largo del país. Como consecuencia de este crecimiento, en agosto de 2012 se declaró al cine y a la producción audiovisual como actividades asimilables a la industrial. El decreto 1528/12 les dio a las productoras de contenidos audiovisuales, digitales y cinematográficas, de capitales públicos, privados o mixtos, el lugar de actividad productiva industrial para que pudieran favorecerse con los mismos beneficios3.




    Actualmente, las casas productoras hablan de una merma en su producción de más del 80 por ciento. En las señales, más del 60 por ciento de los trabajadores fue despedido u obligado a aceptar el retiro voluntario. Acerca de la política de despidos encubiertos que llevó adelante el gobierno de Cambiemos en todos los estamentos del estado, Cynthia Rivero, una trabajadora de Encuentro en el área de contenidos, escribió en diciembre de 2017:




    Podría decir mil cosas sobre lo que significa la perversidad de los mal llamados retiros voluntarios. Los estudié en mi tesis cuando se aplicaron en la fábrica Somisa, allá por los años 90. Desmoralización, individualismo, angustia e incertidumbre frente a una política que si algo tiene es su carácter no voluntario. ¿Cómo podés decidir irte o quedarte en un trabajo, si no te dicen si vas a continuar o no, si vas a tener tareas, si va a existir tu puesto de trabajo, ni siquiera si vas a trabajar en el mismo lugar? Aceptar o no un retiro voluntario es básicamente una apuesta a ciegas, que se aplica después de un largo proceso de desaliento y desarmado institucional. Así fue en Canal Encuentro y así funcionó históricamente en todos los lugares donde se aplicó. Sin embargo, te hacen creer que sos vos la que decidís irte o quedarte y esto no es menor. De hecho, cumple el efecto social esperado, no hay reclamos y la responsabilidad es toda tuya. Si te fuiste es porque quisiste, así que chito la boca. Así culminan hoy dos años de mucho maltrato, mentiras, ninguneo, vaciamiento y falta de líneas de trabajo concretas en un canal educativo que fue modelo en la región. Un canal que fue creado y pensado dentro de un proyecto político que valoraba la educación pública, que apostaba a contenidos rigurosos, federales, nacionales, latinoamericanos, plurales y transgeneracionales. Algo que el macrismo desprecia en todas sus formas. Hoy me toca atravesar con enorme tristeza y mucha bronca una nueva derrota en un espacio altamente resignificado como es la ex esma. Sí. Porque para los que no lo saben Canal Encuentro, Pakapaka y DeporTV estaban en el predio que constituye un espacio de memoria. Muchísimo trabajo, esfuerzo, tiempo y dinero costó la construcción de esos hermosos canales y todos los y las trabajadoras que formamos parte de ello sentíamos que estábamos haciendo un poco de historia en ese lugar además de ir todos los días a trabajar. Hoy siento, como en diciembre de 2015, que perdimos. Yo perdí mi trabajo, perdí las compañeras invalorables que le poníamos garra cada día, perdió un proyecto político que ampliaba horizontes y derechos y la sociedad entera perdió una pantalla televisiva de calidad, rigurosa, entretenida y seria. Sobre todo, seria en el mejor sentido de la palabra y en el menos solemne. Seriedad y compromiso con la palabra y con la acción, algo que desconoce este gobierno del cambio y las respectivas gestiones que en cada lugar lo llevan adelante. O más bien será que se llevan por delante todo lo construido. Me llevo conmigo una experiencia increíble, me llevo conmigo la fortuna de haber colaborado con ese Encuentro hermoso que supo ser, me llevo conmigo amistades queridas y me llevo conmigo haber parido dos hijas preciosas en ese proceso que hoy me impulsan a seguir peleándola en esta tormenta de adversidades que nos toca vivir.




    La dimensión social y humana de las cifras de despedidos, cesanteados y “retirados” golpea más fuerte porque tiene rostros e historias concretas, pero no es la única. Estos números significan también que desde la perspectiva del trabajo audiovisual se vaciaron las pantallas de contenido que tuvieron como finalidad producir identidad y sentido cultural, y generaron trabajo genuino. Por otra parte, se desarmó una política pedagógica de impacto masivo. Toda vez que un proyecto educativo y cultural deja de producir contenidos es porque existe una decisión de tomar otros que no son propios. Por otra parte, los contenidos de las señales fueron sometidos a un proceso de deshistorización para fomentar la imposibilidad de analizar por qué nos encontramos frente a decisiones económicas, políticas y sociales que, una vez más, se repiten. Los primeros contenidos que, bajo la gestión del ministro Hernán Lombardi, Encuentro y Pakapaka dejaron de producir fueron los de Zamba, un dibujito animado que hablaba acerca de la historia argentina y latinoamericana, y también los programas de historia de Canal Encuentro. Recuerdo en este momento la primera grilla del canal en 2007: “Memorias del saqueo”, de Pino Solanas –un programa que fue una prolongación de su película homónima– que tuvo una introducción relatada por él mismo donde contaba la necesidad de divulgar los sucesos de la historia reciente. Evoco esto y comparo el proyecto político, económico y social que había llevado a esa crisis y la situación actual y entiendo perfectamente que toda política de comunicación autoritaria tiene como base la deshistorización del debate público y que, efectivamente, esa fue una decisión política premeditada.




    La regulación audiovisual




    Que los cableoperadores decidan sobre su grilla es algo que han hecho habitualmente desde que surgió el sistema de televisión por suscripción. De hecho, tanto Encuentro como Pakapaka no fueron introducidos inmediatamente. Tamara cuenta aquel momento con especial detalle. Fueron las regulaciones y las políticas las que obligaron a incluirlas en lugares estratégicos y que posibilitaron que estas señales tuvieran un fuerte impacto cultural. Con un gobierno como el que encabeza Mauricio Macri, las decisiones dejadas al libre albedrío del mercado de la comunicación se tornan políticas. La ausencia de Pakapaka en el abono básico y el traslado de Encuentro a un lugar marginal de la grilla es una disposición empresarial que los funcionarios del gobierno de Cambiemos avalaron al no intervenir.




    El desguace de contenidos fue una parte protagónica del vaciamiento, pero fueron las políticas regulatorias las que resultaban fundamentales para que los canales queden marginados. Es muy ilustrativo, por ejemplo, que la primera decisión de gobierno que toma Mauricio Macri como presidente haya sido la derogación de la mayoría de los artículos de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (conocida como Ley de Medios), de su Autoridad Federal de Aplicación, afsca, encargada de generar políticas normativas, y de la ley Argentina Digital, que regulaba los servicios de tecnologías de la información y la comunicación. El decreto 267 del 2015 modificó artículos de ambas leyes, creó un nuevo ente jurídico de control, el Ente Nacional de Comunicaciones, ENaCom, al que le encomendó la tarea de redactar una nueva “ley de convergencias” que reemplazara a las mencionadas; para eso, convocó un “grupo de expertos”, que generarían un anteproyecto para debatirlo y convertirlo en ley. Este documento nunca se trató: lo que sí sucedió fue la consolidación de una alianza estratégica del gobierno de Cambiemos con el sector más concentrado de la comunicación que se selló con broche de oro con la aprobación de la fusión Cablevisión – Telecom. La Comisión Nacional de Defensa de la Competencia (cndc) y la ENaCom adecuaron sus resoluciones a los intereses representados por los dos gigantes de las telecomunicaciones para permitir la fusión más grande de la historia de la comunicación en toda América Latina. Otro hito de esta alianza fue el impulso de la “ley corta de convergencias”, que habilita a las telefónicas a brindar televisión satelital y a usar la infraestructura “pasiva” del resto de los operadores pequeños, medianos y cooperativos. Una norma claramente de negocios que vino a compensar a Telefónica la escandalosa fusión.




    El futuro




    En 2009, mientras filmábamos la serie “Presidentes de América Latina”, el entonces presidente de Brasil, Luis Inázio Lula Da Silva, nos llevó a recorrer la sede del poder ejecutivo del Gobierno Federal brasileño. En un momento fuimos hacia un enorme ventanal y dijo: “Nosotros tirábamos piedras al Planalto y ahora estamos en el Planalto ¿somos el poder?”. Con Lula preso y un fascista como Bolsonaro dirigiendo los destinos de una de las naciones latinoamericanas más importantes del mundo es fundamental hacerse preguntas por la representación, el poder, “lo público” pero, especialmente, por los contextos políticos que permiten creaciones estatales como las de Encuentro y Pakapaka. Si el libro de Tamara sirve para reflexionar acerca de estos temas, será un gran aporte a la memoria y al debate sobre la historia reciente para encarar mejor todo lo que viene. La historia de una experiencia colectiva no está separada de las luchas anteriores. Esta historia es la de un proyecto de comunicación que entendió que la Patria vive donde están los invisibilizados. Porque sólo hay Patria cuando todos y todas son vistos.




    ¿Por qué reeditar un libro que narra un momento de creación durante el periodo en el que atravesamos su intentona de destrucción y desguace? En principio, porque las señales, que continúan en su sede en el Espacio para la Memoria, obligan a recordar, no desde la nostalgia sino como un acto de responsabilidad política: este libro se reedita nada más y nada menos que para dejar una memoria de todo lo que sucedió también en estos años. Porque a la destrucción y a los responsables de esa destrucción la historia no les guarda un lugar destacado. Pero sí subsiste la memoria. Y la memoria siempre se activa para que otro proyecto popular pueda volver a surgir. Con sus propias características, con nuevos colectivos y actores políticos –pienso en las miles de adolescentes con sus pañuelos verdes luchando con nuevas formas una historia de muchos siglos– con las particularidades de tiempos nuevos; también Encuentro, Pakapaka y DeporTV fueron hijos de su tiempo. Para que otro día, esperamos muy cercano, la llama de esa memoria, la de la Patria de los invisibilizados, se vuelva a avivar.






    Jésica Tritten




    Buenos Aires




    Junio de 2019




    




    



      



        1	Mata, M., “Abrir a las palabras acalladas” en Página 12 del 9 de noviembre de 2016. https://www.pagina12.com.ar/diario/laventana/26-313770-2016-11-09.html.
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    ENCUENTRO + PAKAPAKA: 
Volver a creer en la tele (pública)




    Omar Rincón1




    Argentina vivió la experiencia de comunicación pública digital más alucinante en la historia de la democracia latinoamericana: una ley de medios desde abajo y para los ciudadanos, un movimiento comunicacional por la democracia y la soberanía, una voluntad política por expandir la enunciación pública y las nuevas tecnologías están transformando el mapa de las ciudadanías en pantalla. En este texto se comenta la innovación comunicacional y se discute la innovación ciudadana popular. Se argumenta por imaginar una experiencia de soberanía cultural audiovisual.




    La televisión siempre ha sido mal vista por la política: se la usa en campaña, se la manipula o compra en gobierno y se la desecha como contenido o verdad o sentido. La televisión pública solo ha servido para hacer propaganda de gobiernos e ideologías; la televisión privada para promover consensos emocionales. Peor, la televisión pública carga con el lastre de educar y culturizar, puro gesto de elites para ignorantes. La televisión privada y pública son odiadas y denostadas por los intelectuales y el activo social de derecha e izquierda que dicen no verla y la critican por ser basura cultural. Para políticos, intelectuales y moralistas las masas que ven la televisión son borregos de la caja boba y mentes sin cerebro.




    I.




    “En este contexto, apostar por una televisión que sirva para la democratización, la soberanía cultural, la ciudadanía expandida es casi revolucionario. El gobierno de los Kirchner creyó que la televisión podía ser de otra manera, y lo hizo impulsado por el movimiento comunicacional que llevó a la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (2009) y creando más producción y pantallas para la televisión pública argentina, entre ellos los famosos canal Encuentro y Paka Paka.”.




    La clave fue que se quiso y se pudo hacer televisión con estilo, sabor, gusto e identidad argentina. No se copió en la gestión política del relato y en la producción de contenidos y señales. En lo político se luchó por el relato desde la expansión de la producción de formatos, ideas, estéticas; así no se cayó en la trampa moralista de entrar al control de contenidos. La creación de más señales, más contenidos, polos, nodos y núcleos de producción llevó a la inclusión de más formas de ser ciudadanos: los niños, los amantes del fútbol, lo federal, los adultos mayores, los pueblos originarios, las mujeres, los populares, los trabajadores, los científicos, los culturosos encontraron que sus voces, imágenes y relatos podían hacer parte de la televisión, podían ser estrellas de su cultura. Así se logró una televisión que interpeló más formas de ser ciudadanos argentinos. Además, se hizo una televisión pública digital de alta calidad audiovisual y con una pretensión política de fundar otro gusto ciudadano. Asimismo, se volvió a creer en la televisión como medio del sujeto político y de la movilización cultural.




    II.




    Para que la comunicación pública sirva políticamente debe generar todas las diversas formas de re-conocimiento cultural en las imágenes, en las historias, en las estéticas, en los modos de narrar. Se busca que los ciudadanos no conozcan ni aprendan sino que puedan verse/identificarse en las pantallas: que puedan estar/incluir todas las formas de ser de la Argentina, por ejemplo. Y eso pretendía la política pública en comunicación: tda, Conectar Igualdad, Igualdad Cultural. Y la tda parte de un eslogan “una nueva manera de ver tv”, y esta promesa la cumple: se hace otra televisión, una más cinematográfica, más documental, más culturosa, más “estética”: y esto obliga a una nueva forma de ver televisión: no es Tinelli, es más, exige más, busca más.




    Y hay hallazgos en esta vía para la tv pública… el fútbol para todos recuperado como bien popular; Capusotto como recurso ilustrado del humor que permite vivir los cinismos del mercado en clave de fútbol, rock, porro y política; 6,7,8 como iglesia de la fe en un modelo; ficciones que buscan otro modo de contar la historia; Encuentro que produce una televisión de invención de formatos, complejidad discursiva, sofisticación en los contenidos, inclusión de audiencias y lógica cinematográfica para elevar el orgullo y la dignidad audiovisual; Paka-paka que recupera imaginarios argentinos y referentes propios para que los niños sean argentinos; Incaa TV para hacer que el cine deje de ser un privilegio de una minoría y pase a ser un saber colectivo de una sociedad; Tecnópolis que gana un homenaje para las ideas, la ciencia y el conocimiento; Acua Federal que busca contar la diversidad de argentina desde las miradas del interior; Acua Mayor que reconoce que los adultos mayores ven televisión, han hecho la Argentina y quiere divertirse en las pantallas; la señal de deportes para seguir con la religión del deporte nacional.




    La propuesta fue de “una nueva forma de hacer televisión”, más culturosa y ciudadana: democratizar la enunciación, los contenidos y las estéticas. Y todo bien, esto fue una decisión política: hacer televisión esteticista en el horizonte cinematográfico, meter pueblo e interior como contenido, y que las masas siguieran de televidentes. Solo faltó ser más popular (más cuerpo, más narrativa, más humor y desparpajo, más enunciación desde estéticas, gustos y modos desde abajo). Se vinculó lo popular como discurso, pero se le negó como estética, narrativa y referente. Al pueblo se le quiere culturizar, cinematografiar, subirle el gusto al argentino promedio; no se le reconoce en su gusto, en su entretenimiento, en su sujeto-popular porque se le quiere en otra parte; se habla/representa en nombre de ellos y ellas como sujetos y comunidades culturales de las cuales “hablar”, a las cuales “referirse” y “representar” pero se desconfía de su gusto, estéticas y narrativas: no se les reconoce, se les representa, se les incluye pero desde una perspectiva culturizante y cinematográfica.




    III.




    Canal Encuentro fue el mejor canal cultural de América Latina y alrededores. Fue un éxito político, audiovisual y estético porque demostró que era posible hacer televisión de otra forma, con los mejores talentos y en las mejores texturas audiovisuales. Su potencia estuvo en que hizo cinco cosas distintas: hizo primero televisión y luego pensó en educación; su reto fue encontrarle a cada contenido su audiencia, su tono y su formato; la realización se hacía con cariño estético y con querencia por los modos de contar y seducir; experimentó en ideas, no se quería parecer a sí mismo en cada nueva producción; fue hecho por mujeres.




    Su éxito fue tal que toda la televisión digital argentina se quiso parecer al estilo Encuentro sin importar si era otra señal o es desde el Interior. Entonces, el buen y maravilloso estilo Encuentro se convirtió en monoteísmo audiovisual de lo público. Todos querían hacer Encuentro, cuando había que hacerse así mismos en sus voces, formatos, relatos y estilos. No es culpa de Encuentro, es un problema de fe en un solo modelo. Canal Encuentro sigue siendo recordado como el espejo en donde tenemos que vernos en América Latina para crear e imaginar una televisión pública.




    IV.




    Paka Paka. Hacer televisión de calidad es muy difícil, por eso hay muchas señales y poco que ver. Hacer televisión pública es un imposible mundial, por eso los canales llamados públicos son absolutamente insoportables de ver. Hacer televisión pública infantil de calidad es el sueño improbable. Por eso que exista la señal Pakapaka y haya demostrado que es televisión pública infantil de calidad es un milagro: una fiesta para la democracia audiovisual.




    Pakapaka lucha en la construcción de marcos cognitivos, modelos de mundo y la soberanía audiovisual. Y es que la televisión infantil tiene una sola oferta made in USA (Discovery Kids, Disney Channel, Nickelodeon, Animal Planet, Cartoon Network y Animax): el triunfo de los buenos capitalistas, blancos, hombres, occidentales. Una manera muy exitosa de colonizar las mentes y deseos de los niños del mundo. El gran triunfo de los Estados Unidos es cultural y es infantil. Y estos canales están bien hechos, son divertidos y a los niños les gusta, y todo bien. El único problemita es que sólo responden a un modo de contar, a una sola manera de entretenerse, a una sola condición de pensar: la cultura USA. Entonces, si queremos niños diversos, hay que producir más culturas otras, más formas de entretenimientos, diversos modos de imaginar: tener otras cabezas para pensar y estar en el mundo. Esta es la excepcionalidad y vitalidad de lo que hace Alemania que tiene su canal público infantil Kika Tv y Argentina que tiene una señal que piensa con cabeza propia para sus niños: Pakapaka.




    La señal Pakapaka es única en América Latina porque busca entretenimiento, modos de contar, formas de pensar “a la argentina”, para desde ahí luchar por la soberanía cultural. Esta es una apuesta de televisión de calidad porque busca pensar de otra manera: una más argentina; en otros referentes: unos más del sur; en otros modos de relato: unos más oral-visuales; en otras estéticas: unas más mestizas y diversas. He ahí el valor de Pakapaka, que es un canal de televisión para que los niños argentinos piensen con cabeza propia.




    Papakapa está en la lucha por el entretenimiento. Y no es fácil. No se cambian los modos de ver y gozar de un día para otro. Hay que negociar, y eso implica retomar el gusto de lo popular, ese construido por la cultura mainstream, para luego reinventarlo. Pakapaka lo está intentando, y esa lucha vale la pena jugarla.




    V.




    La televisión pública es lo más cool. Si quiere tener estilo, ser tendencia y estar donde la diferencia existe, hay que ir a la televisión pública que es donde se está produciendo los mejores relatos audiovisuales latinoamericanos: esos que no están en Netflix, ni en TN, ni en el 13, ni en Telefé, ni en cable. La televisión pública nos da orgullo como lugar de enunciación propia porque nos hace ser distintos y tener estilo de vida único. Y es cool por 6 razones:




    [1] La televisión pública es “soberanía cultural”. Sus programas, formatos, voces y estéticas son “muy argentinos”, patrimonio de su modo de ser, relatos de sus recursos humanos y naturales, ya que se reconoce los modos propios de narrar y expresarse. Para saber cómo somos de por aquí, para tener soberanía cultural, para eso está la tv pública.




    [2] La televisión pública es democracia expandida. Se hace para ciudadanos (sujetos políticos con derechos) y no para consumidores (usuarios con billetera o fe religiosa), se programa con inclusión social y diversidad cultural (todas las razas, todas las clases, todas las generaciones, todos los gustos). Muestra las regiones, hace visibles a los ignorados, narra con respeto por el ser humano.




    [3] La televisión pública es contenidos de utilidad social. Por eso, allí hay otras músicas, los niños son protagonistas de las historias, el medio ambiente existe, las mujeres hacen el mundo, las nuevas sexualidades se liberan, se celebra la dignidad para lo humano diverso.




    [4] La televisión pública es creatividad. Allí habitan los mil y un formato para contar una historia: desde el aburrido profesor parlante y el solemne documental hasta el atrevido ensayo audiovisual y la ficción con sabor reality. Se fracasa ensayando estéticas, se triunfa ganando nuevos rituales para lo audiovisual. Por eso, siempre es otra cosa.




    [5] La televisión públicas es plataforma. Sus programas son de calidad, se pueden ver y repetir y repetir: son una plataforma infinita y diversa de temáticas, voces y estéticas. Todo amerita repetición. Por eso es una plataforma donde hay mucho que ver, eso que los privados no pueden porque hacen televisión buena pero desechable; la tv pública es perdurable. Y además, sus contenidos fluyen de pantalla en pantalla porque duran más que un like: están para siempre.




    [6] La televisión pública es economía porque genera valor desde el creador, produce mucho empleo, vende internacionalmente, se basa en proyectos, su modo de laburar es el emprendimiento, fomenta la creatividad digital, asigna valor a lo propio, juega la marca país en el mundo.




    VI.




    Lo que sigue es la crónica de 10 años (2005-2015) de cuando la Argentina se inventó otros modos de hacer televisión pública, educativa, ciudadana. Esa historia de una televisión pertinente, relevante, necesaria y apropiada. Lo que sigue es La Otra Pantalla: Educación, cultura y televisión de Tamara Smerling. Y lo va a gozar porque es un cuento bien contado. 




    




    



      



        1	Profesor Asociado de la Universidad de los Andes, Colombia. Profesor invitado de la Universidad Nacional de Quilmes y de la Universidad Nacional de La Plata. Analista de medios de El Tiempo, Colombia. Consultor en comunicación, Fundación Friedrich Ebert, Latinoamérica. orincon@uniandes.edu.co




      




    




  








  



    Capítulo 1




    El Presidente fue escueto, pero firme:




    —Sí, sí, claro, Daniel, métele para adelante, me parece muy buena idea.




    —Mirá, honestamente, yo sé que es algo complicado pero…




    —No, olvídate, vale la pena, claro que se puede hacer. Se tienen que poner a trabajar ya en eso.




    Fue la respuesta.




    El ministro de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación, Daniel Filmus, colgó el teléfono.




    Estaba convencido que un canal de televisión educativa y cultural era necesario para desarrollar una política integral en relación con los medios de comunicación.




    La premisa formaba parte de su mirada sobre la educación.




    Los medios ocupaban un rol muy importante en la sociedad: no era algo nuevo. La televisión era una herramienta muy valiosa para lograr el acceso a más de 12 mil escuelas rurales, la llegada a los estudiantes secundarios, la formación de los docentes en relación con ciertos contenidos o la posibilidad de brindar instrucciones para determinados oficios, en una propuesta que –al mismo tiempo– fuera formadora, cultural y atractiva.




    La idea no dejaba de rondar por su cabeza.




    Sus colaboradores siempre escuchaban: “No quiero hacer un Ministerio de la Escolaridad. Estoy convencido que la educación está en los diferentes ámbitos de consumo popular: la pantalla es, justamente, uno de ellos. Por eso creo que la televisión es una herramienta pedagógica con un potencial singular”.




    En una de las llamadas cotidianas para ajustar la marcha de las políticas locales, el ministro le consultó a su jefe si le interesaba la posibilidad de crear una señal de televisión educativa.




    Las autoridades del Ministerio, después de un año de gestión, ya tenían claro que Néstor Kirchner no era una persona que estuviera encima de todos los temas pero que si daba el visto bueno era un reaseguro de que, en un futuro no muy lejano, se podría contar con un presupuesto.




    Se puso a trabajar en el proyecto.




    Lo primero que hizo fue realizar una serie de consultas entre algunos de los directores de cine que frecuentaba para ver cuál era la viabilidad de poner en marcha una experiencia con esas características.




    En el área de Prensa del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación creó una oficina, el Programa de Medios Audiovisuales, y una buena amiga de su jefa de prensa, Alejandra Rodríguez Ballester, fue la encargada de las primeras tareas durante 2004.




    La primera función que tuvo Alejandra –que trabajaba como periodista en El Cronista Comercial y daba clases en la Escuela de Periodismo TEA– fue la coordinación de distintos programas.




    Su labor, rápidamente, se transformó en la creación de un canal de televisión.




    Se fue de viaje a Brasil, en busca de otras experiencias, inspiradoras: Futura o Multirío. Filmus conocía de cerca las televisoras de México y Colombia, o se descostillaba de risa con las escenas de Telescuela Técnica 1, en las que Alfredo Casero parodiaba las enseñanzas de un profesor.




    Telescuela Técnica 1 era de valor para su época: una experiencia de educación a distancia que Canal 13 había realizado a mediados de la década del sesenta –con sus méritos para docentes y estudiantes de las escuelas técnicas de otra época– pero que regresaba ahora en tono surrealista: Cha cha cha.




    El primer canal de Educación era preciso que desarrollara, en cambio, una serie de contenidos atractivos, de calidad, con buenas imágenes, que mantuviera relación con las tecnologías de la información y la comunicación (para potenciar los dos medios) y que generara un (nuevo) espacio de convergencia. La idea era que los conocimientos como las ciencias, la historia, la geografía, la literatura, el cine, la salud, el deporte, la realidad argentina o latinoamericana fueran protagonistas de la pantalla, con contenidos federales, y útiles para la labor de los padres, los docentes y los alumnos.




    A mediados de 2004, por esa misma época, se desarrolló el Programa Nacional de Alfabetización y Educación Básica para Jóvenes y Adultos. La iniciativa buscaba llegar a 100 mil personas (en una primera instancia) que aún no habían completado la escolaridad básica y que, según el último censo, eran más de 700 mil en todo el país.




    El director de cine Eduardo Mignogna y el escritor y dibujante Roberto Fontanarrosa trabajaron durante los cinco meses que duró el Programa. Los 10 mil alfabetizadores aprovechaban las 25 láminas ilustradas por Fontanarrosa, y más de cincuenta videos, de media hora de duración cada uno, con los que Mignogna representó los universos y las historias que pasaban dentro del aula.




    En un asado que duró hasta las ocho de la noche en casa de Filmus –donde todos elogiaron las achuras que sirvió el ministro de Educación–, León Gieco recibió un pedido: la canción para este ciclo, que se llamó, justamente, Encuentros.




    Chispa de luz en los ojos,




    veo quien soy junto a otros.




    No tiene edad la escuela.




    Hoy dibujé mi nombre en letras.




    Mírame ya, nómbrame ahora,




    miedo no hay, ya no me toca.




    Puedo sentir que queda afuera,




    como un milagro, la vergüenza.




    Voy a leer un cuento viejo




    que escondí por mucho tiempo.




    Imaginé por los dibujos




    era de hadas, era de brujos.




    Migas de pan, camino largo,




    se las comió un día, encantado.




    Renacerán, sueños más lindos,




    entre amor, entre los hijos.




    Felicidad al encontrarte,




    algo de mí voy a contarte.




    Acumulé más palabras,




    noche oscura, que aclara.




    Chispa de luz, en mi vergüenza




    vos me enseñás, nombres y letras,




    con tu llave colorida,




    abro la puerta a la alegría.




    Mignogna no sólo se quedó encantado con las filmaciones del Programa Nacional de Alfabetización –que tuvo buen éxito– si no que también formó parte de las primeras series que comenzaron a delinearse para los diferentes programas pedagógicos del Ministerio entre 2004 y 2005.




    El primer piloto de Oficios fue Curso de Peluquería.




    Se lo llevaron a Filmus, que quedó encantado con el trabajo.




    Narraba las historias de vida de los alumnos –y sus maestros– en los diferentes centros de educación no formal de Villa Itatí, en Bernal.1




    El pequeño presupuesto inicial era imposible para costear un proyecto tan oneroso como un canal de televisión y se necesitaba una muestra con algunos programas propios para buscar créditos de distintos organismos internacionales y gestionar el financiamiento por fuera del Ministerio.




    Filmus buscó un director posible, para el nuevo canal, durante todo 2004: Mignogna estaba satisfecho con las series sobre los oficios pero, también, muy ocupado en la producción de su próxima película, El viento.




    Claudio Etcheberry –un director de cine que trabajaba por ese tiempo en un programa pedagógico del Ministerio, El Cine va a la Escuela– fue tentado por el ministro y no creyó que fuera factible hacerse cargo de un canal completo.




    El ministro buscaba un director que tuviera, por lo menos, tres características esenciales: la visión política, la experiencia técnica y la solvencia en relación con las producciones audiovisuales. Se entrevistaba con distintos realizadores de cine o se acercaban a ofrecerle proyectos, pero no daba con nadie que se ajustara al psique du rol que buscaba.




    ***




    En la oficina más pequeña de la planta baja del Ministerio de Educación que Alejandra Rodríguez Ballester –y una ex alumna de TEA que tomó como su asistente, Jésica Tritten– ocupaba pegada al cuarto del área de Prensa, se contactaron con una productora que había tenido una década de experiencia en uno de los pocos canales de televisión cultural de Buenos Aires: Canal (á). Era Fernanda Rotondaro.




    La productora comenzó por delinear algunos de los primeros programas que se crearon con el fin de completar una grilla para el nuevo canal.




    Rotondaro –inquieta– nunca había trabajado para el Estado. Todos sus prejuicios estaban a flor de piel y, sin embargo, la curiosidad y el convencimiento de que no quería criticar el proyecto “desde afuera”, hicieron que se decidiera por embarcarse en la experiencia.




    El primer día de trabajo se llevó una sorpresa: subió las escaleras del primer piso del Ministerio y se topó con un Barney, enorme, grotesco, violeta y verde, por los pasillos del Palacio Sarmiento.




    Era Ignacio Hernaiz, el jefe de Unidad de Programas Especiales –una suerte de mano derecha del ministro, que operaba junto a Gustavo Peyrano como su jefe de gabinete– que animaba la celebración por el Día del Niño con todos los hijos del personal del Ministerio.




    “¿Dónde me metí?”, pensó Rotondaro. Su idea de un canal de televisión educativo y cultural, que fuera atractivo y de calidad, estaba abiertamente contrapuesta con todo lo que se esperaba desde el Estado.




    Por eso, durante ese tiempo, Alejandra Rodríguez Ballester, Fernanda Rotondaro y Daniel Filmus, mantuvieron largas discusiones sobre cómo diseñar la programación con ciertos conceptos que fueron desplegándose sobre la mesa como un mar de cartas:




    —Una cosa es una televisión escolar. Otra cosa es una televisión con contenidos educativos, en un sentido más amplio—, reflexionaba Rotondaro.




    —Mi idea es que hagamos algo muy similar a lo que se implementó en Cuba. Es decir, un canal donde se pueda prender la televisión para tomar la clase, en un sistema de clases a distancia—, pensaba Filmus.




    —O un canal que brinde la posibilidad de dar contenidos pero como disparadores o auxiliares para el aula, en un formato más flexible y que interese a públicos más amplios.




    —Es importante que sea un canal que muestre a los protagonistas: a los chicos de todo el país, a sus maestros y maestras, y que recorra la Argentina para dar cuenta de la diversidad, los contextos reales en los que se vive y se aprende—, aportaba Rodríguez Ballester.




    —En definitiva, la idea es que esto salga dentro de tres meses, tenemos que ver cómo hacemos…




    A Fernanda se le escapó una mueca y Filmus se dio cuenta prácticamente solo de lo apresurado de su comentario.




    No solo tres meses: todo, absolutamente todo, llevó mucho tiempo.




    Rotondaro se puso a pensar en un modo concreto de llevar adelante el canal. Todo era territorio impreciso, incluso las pautas económicas.




    Era la única que llevaba años de trabajo dentro de un estudio de televisión y tuvo claro –al menos– tres o cuatro cosas: las implicancias que había que sortear para hacer un canal de calidad, de qué manera era necesario producir ciertos contenidos, el funcionamiento de las producciones y, sobre todo, la relación con los espectadores. La perspectiva que todo esto fuera en una señal pública le pareció tan vasto como inexplorado. Era imperioso, por eso, que el nuevo canal fuera contemporáneo y estético, muy atractivo desde lo visual, y que rompiera con todos los prejuicios de la televisión educativa: o sea, el aburrimiento.




    Era difícil.




    —No, no, ¿un canal del Estado? ¿Público y educativo? ¿Estás loca? ¡No va a funcionar!




    —Mirá, este tipo de cosas nunca funcionaron en la Argentina.




    —¿Un canal educativo? ¡Seguro será aburrido!




    Era lo único que escuchaba en aquella época: le daba más fuerzas para ponerle el hombro.




    Se puso a estudiar entonces sobre las televisoras públicas. Se fue a la bbc de Gran Bretaña y observó de cerca las experiencias de los canales de México y Canadá. Empezó a mirar materiales, con la posibilidad de adquirirlos más adelante para el nuevo canal. Era claro: en la Argentina no había un parámetro desde donde medir la vara.




    Sin embargo, no sólo se dedicó a recorrer diferentes canales. Fue en el mismo Ministerio de Educación donde se le abrió un mundo de posibilidades: todos los programas pedagógicos y educativos que desarrollaba la gestión de Daniel Filmus comenzaron a ser su fuente de consulta. Buscaba detectar cuáles de esas propuestas eran factibles de convertirse –en un futuro– en un programa de televisión. La sorpresa fue enorme cuando se dio cuenta que desde el programa de Escuelas Rurales hasta el área de Educación en Valores, los contenidos de Primera Infancia o la tarea que desarrollaban los científicos de conicet, eran valiosos. Se le presentaban como disparadores para poner en marcha una cantidad infinita de series y ciclos dentro del canal.




    En esa pequeña oficina 17 del Ministerio se reunieron con realizadores, se gestionaron contratos y presupuestos, se diseñó una programación del canal basado en un concepto amplio de lo educativo.




    Se trabajaron los contenidos junto a pedagogos, geógrafos, historiadores y científicos, se acompañó la tarea de productores y guionistas.




    Fueron tiempos de vértigo, de mística y, sobre todo, de un gran entusiasmo.




    ***




    Tristán Bauer caminó por el pasillo de los viejos talleres del ferrocarril, modernos, remodelados. Estaba entusiasmado: la proyección de un nuevo documental, La noche de los bastones largos: el futuro intervenido, realizado por la Escuela de Humanidades, el Centro de Diseño Educativo Multimedia y el Centro de Producción Audiovisual –donde trabajaba como director– de la Universidad Nacional de San Martín (unsam), era el pretexto para inaugurar un teatro y una sala de proyección en el flamante campus de Miguelete, en la provincia de Buenos Aires.




    Bauer tenía cuarenta y cinco años y media docena de largometrajes. Alto y tímido, siempre hablaba lo justo.




    El ministro de Educación, Ciencia y Tecnología, Daniel Filmus, que no llevaba ni un año completo en el Gobierno, estaba invitado a la proyección.




    Uno de sus principales colaboradores, Ignacio Hernaiz, cruzó la puerta y se topó con Bauer. Le dio una palmada en el hombro y después lo abrazó fuerte.




    Hernaiz y Bauer eran viejos conocidos: el funcionario trabajó durante años como director de un colegio secundario donde una de las hermanas del realizador de Cortázar cursaba sus estudios y trabaron una amistad, con toda la familia, que perduró con los años.




    En la sede Miguelete de la unsam, cerca de las seis de la tarde, se habían reencontrado. Era el 13 de abril de 2004.




    Detrás de Hernaiz, caminaba Daniel Filmus.




    La proyección de la película duró pocos minutos: 50. Sobre el final, los funcionarios públicos, las autoridades de la universidad y el resto de los invitados se quedaron charlando sobre los pasillos, incluido uno de los protagonistas del documental, Rolando García. La proyección sobre el relato, histórico, de la noche en que el dictador Juan Carlos Onganía decretó la intervención de las universidades nacionales y ordenó la represión de estudiantes y profesores, había dejado a todos muy emocionados.




    Filmus se acercó a Bauer:




    —Che, Tristán, ¿por qué no te venís mañana al Ministerio? Tengo una idea que me gustaría comentarte, si tenés un rato de tiempo…




    Al día siguiente, Bauer llegó –intrigado– al Ministerio, en pleno centro de Buenos Aires. En el despacho central del edificio, Filmus lo recibió sonriente:




    —Tengo una idea, hace algún tiempo, de armar un canal educativo y cultural.




    —…




    —La idea es que este canal sea un proyecto del Ministerio de Educación y nos gustaría que formaras parte de todo eso. Ya tenemos trabajando un pequeño equipo acá, en Prensa.




    —Ah, mirá vos, pero yo estoy con la edición de la película, la verdad es que no tengo mucho tiempo ahora. ¿Estás seguro de lo que quieren hacer? Es complicado.




    —Sí, sí, se puede. Es más fácil de lo que uno piensa. Yo creo que cuando uno tiene una idea y logra transformar la idea en una acción, se puede. No sé, ¿querés pensarlo un poco y me contestás?




    —Mirá, Daniel, es un proyecto interesante pero muy complejo. Sí, déjame pensarlo un poco y, en todo caso, te contesto.




    Bauer se quedó dubitativo. Y, poco después, siguió:




    —En todo caso, lo que puedo hacer ahora es un relevamiento sobre los diferentes modelos de televisión educativa que existen en el mundo y diseñar un proyecto de canal nacional, a ver qué te parece, si te resulta interesante o no. Pero para eso dame algunos meses.




    Filmus estuvo de acuerdo.




    El rector de la Universidad de San Martín, Daniel Malcom, también dio el visto bueno cuando Bauer se lo planteó unos días después de aquella charla.




    El Presidente también ya había dado su parecer: el rodaje de Iluminados por el fuego –la película basada en el libro de Edgardo Esteban, protagonizada por Gastón Pauls– fue realizado en una localidad que era similar al viento helado y las temperaturas bajo cero de las Islas Malvinas: Puerto San Julián, Santa Cruz, donde finalmente rodaron la mayor parte de las escenas.




    Por esa época, el gobernador de la provincia era un hombre alto, de nariz afilada y perfil cubista, con un ojo que, de pequeño, la tos convulsa perjudicó con estrabismo: Néstor Carlos Kirchner.




    Bauer y Kirchner no forjaron una relación de amistad muy profunda, pero sí mantuvieron, a través de los años, un diálogo cotidiano, afectivo, marcado por el humor. La decisión de Filmus de ofrecerle el cargo de director del canal a Bauer le pareció muy acertada.




    ***




    Tristán Bauer terminaba, por esos días, su nuevo largometraje. Los últimos detalles de su filme –la edición, el estreno, el circuito de festivales– lo tenían completamente absorbido.




    Lo dudó.




    La preocupación de Bauer no era antojadiza. Más de cincuenta años atrás, en el siglo pasado, el presidente Juan Domingo Perón se había comunicado con el pueblo –en 1951– a través de la radio, para invitarlo a participar con diferentes proyectos o iniciativas en la elaboración del Segundo Plan Quinquenal.




    Unos días más tarde, entre las 70 mil cartas que recibió, un hombre envió una propuesta para crear un canal educativo y cultural que pudiera generar contenidos y que circulara por las (incipientes) pantallas de todo el país. El título era grandilocuente, y tan ambicioso como el mismo proyecto: “Enseñanza por televisión”.




    Escribió, visionario, ese hombre llamado Juan Antonio Campodónico que




    La mayoría de la población no tiene oportunidad de ahondar los estudios: una vez abandonada la escuela primaria, prácticamente muchos hombres y mujeres no abren un libro, tal vez por no saber cómo encarar su reeducación. Y capacitarse es tener más armas para la lucha por la vida. Con el aparato de televisión se resuelve de un modo singularmente cómodo, accesible, el deber de instruir. Esta obligación ve allanada la dificultad principal: reunir el auditorio entre su heterogénea composición de adultos y menores, analfabetos, de mayor o menos ilustración, el que podrá por ese medio maravilloso recibir prácticamente todas las enseñanzas. 




    En el punteo, mecanografiado, que proponía el proyecto de Campodónico, fechado el 12 de diciembre de 1951, no se leía un solo error de ortografía:




    El Ministerio de Educación propondrá los planes de enseñanza y sus horarios. Podrá encararse un plan de difusión de conocimientos primarios, otro más adelantado, especialidades, y temas generales y que el pueblo pida. Se entregará cada aparato a la familia que tenga mayor número de hijos menores, y de recursos económicos más escasos (…). El Ministerio de Educación incluirá en su presupuesto la partida necesaria (…). La familia abonará cinco pesos mensualmente durante el tiempo que retenga el aparato, el que también podrá adquirir al importe que resulte subsistiendo la obligación de permitir el acceso de los interesados durante el transcurso de las transmisiones programadas por el Ministerio de Educación.




    El detalle, más abajo, mostraba de qué forma financiar el programa o elegir el profesor que más se destaque, lo mismo que las clases de música –que podrían transmitirse en directo– y que aún estaban fuera de los contenidos obligatorios en las escuelas primarias.




    Durante la década del cincuenta, la televisión se presentó –frente a la sociedad, en general, y los docentes, en particular– como un medio de comunicación apropiado para resolver muchos de los problemas que se estaban planteando en aquel momento. La necesidad de extender la educación a la mayor cantidad de alumnos posible (como consecuencia del aumento de la población), la relación entre los costos económicos entre la hora cátedra y la hora de televisión, la falta de calificación de los profesores en determinados contenidos o la falta de materiales, supuestamente, eran factores a resolver. La pantalla permitió pensar una alternativa para propiciar la enseñanza de determinados conocimientos o potenciar la educación y la cultura de la población (como, por ejemplo, en las escuelas de frontera o rurales, donde era más difícil el acceso de los docentes y los maestros).




    La llegada de Canal 7, en 1951, permitió pensar el resto: era la primera vez que un canal público y estatal, con financiamiento propio del Estado y pensado únicamente como servicio a la comunidad –de hecho, las primeras imágenes transmitidas fueron los discursos de Eva Duarte de Perón y Juan Domingo Perón, en Plaza de Mayo, en un acto por el Día de la Lealtad, el 17 de Octubre–, jugaron a suplantar la experiencia de la radio. Sólo una década más tarde, Canal 7 logró echar por tierra la mayor parte de las ilusiones y terminó por completar el esquema de los canales privados. Se amoldó a la propuesta económica que ya en esa época anclaba a la radio. Un sistema privado con respaldo de los anunciantes. Para el canal público y estatal: nada.




    La relación entre la televisión y la escuela tampoco fue fácil: durante la década del sesenta hubo micros como Enciclopedia en tevé y Buenos Aires, Meridiano de cultura, o ciclos como Teatro explicado, El mundo de la música o La Universidad del aire (conducido por Andrés Percivale, una especie de clase abierta sobre temas dispares como la hipnosis, la música moderna y hasta la física nuclear). En Canal 7 también se llevó adelante Ellos nos hicieron así, una serie que buscaba reconstruir las historias de figuras importantes de la ciencia argentina, o Cita de escritores argentinos, en tono de homenaje, que incluían entrevistas a los autores (Manuel Gálvez, Ernesto Sábato, Adolfo Bioy Casares, Manuel Mujica Lainez y Marco Denevi, entre otros) y la representación de alguno de sus textos adaptados para televisión, o los programas más emblemáticos de pregunta/respuesta como Odol Pregunta, que duró desde 1956 hasta 1980.




    Recién en 1973 –más de veinte años después de aquel proyecto firmado por Campodónico– un gobierno democrático tomó una nueva iniciativa. El Ministerio de Educación y Cultura de la Nación, que entonces dirigía Jorge Taiana (padre) –durante el gobierno de Héctor El tío Cámpora– montó las instalaciones de un canal, el 4, en un viejo estudio sobre la calle Tinogasta. La idea era crear un canal de televisión educativo y cultural bajo la dirección de Nicolás Casullo, quien también estaba a cargo de la Dirección de Comunicaciones de Masas en el Ministerio. El set de televisión estaba ubicado en Villa Devoto y era muy completo. Se pensaba transmitir, en un primer momento, al menos dos horas por día y agregar materiales en cuanto se pudiera conseguir completar la grilla de programación con “enlatados” o producciones propias.2




    Sin embargo, el gobierno de Cámpora quedó sepultado después de 49 días, Casullo tuvo que exiliarse en México –acosado por la Triple A y los grupos parapoliciales que comenzaban a perseguir a militantes y funcionarios–. La misma organización Montoneros consideró que si los estudios de televisión donde iba a funcionar el canal eran “operativos” era mejor utilizarlos como sede para las reuniones de la alta jerarquía o para mudar la redacción de El Descamisado (que había sufrido un atentado y se encontraba devastada) y dejar la aparición de una señal de televisión para otros tiempos.




    ***




    Tristán Bauer presentó su investigación, sólo tres meses después, bajo el título: “Proyecto multimedio educativo. Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología”. El resultado de todo el trabajo de investigación fueron dos volúmenes precisos, que Bauer combinó con el montaje y el estreno de Iluminados por el fuego.




    Fue firmado por Bauer, Carolina Scaglione y Fernando Arca (que trabajaban en el Centro de Producción Audiovisual de la unsam) y la colaboración de Eliseo Álvarez, María Ángeles Mira, Alejandra Rodríguez Ballester, Fernanda Rotondaro y Jésica Tritten (desde la oficina del Programa de Medios Audiovisuales del Ministerio).




    El estudio apuntaba propuestas concretas de realización, con un sustento teórico ajustado, un debate muy interesante sobre qué pasaba con las señales educativas y culturales en el mundo, y hasta diferentes modelos de presupuestos para poner en funcionamiento la señal:




    En la actualidad el debate sobre la utilización didáctica y educativa de la televisión, está de nuevo situándose en el centro de interés del análisis de los medios de enseñanza. Y ello ha sido debido a una serie de razones: la posibilidad de grabar los programas por parte del profesor, la trascendencia que la comunicación por satélite y cable está adquiriendo en la sociedad tecnológica contemporánea, la importancia que los modelos formativos a distancia están alcanzando, los resultados que desde la investigación sobre medios de enseñanza se están aportando para el diseño y comprensión curricular de los medios, y la necesidad de reciclaje de la población trabajadora y la posibilidad de resolver estos problemas con métodos y estrategias de educación a distancia y flexibles. Sin olvidar, que la televisión ha sido uno de los medios de los que se ha hablado mucho, sobre el que se han vertido muchas críticas, y sobre cuyo uso y diseño didáctico se ha avanzado más bien poco.




    La investigación, que sirvió poco después para poner en marcha la señal, operó –de hecho– como una verdadera declaración de principios:




    El medio televisivo puede ser aplicado a la educación simultáneamente como un medio de comunicación de masas y como un medio individual de aprendizaje. A esto debemos sumarle las características de sistema interactivo que tiene Internet donde sus posibilidades de comunicación de ida y vuelta nos permiten trabajar con la figura única de ‘emisor/receptor’, quebrando el viejo concepto de comunicación ‘emisor-receptor pasivo’ (…). Estamos convencidos de que es posible realizar una televisión pública, educativa, de gran calidad. De lo que se trata en el fondo es de contribuir a crear una televisión a la medida del hombre y no un hombre a la medida de la televisión.



OEBPS/image/cover.jpg
Tamara Smerling

La otra pantalla
Educacion, cultura
y television

2005 - 2015 ) 2
Una década de Canal Encuentro,
Pakapaka y las nuevas sefiales educativas






